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Dada la complejidad de los problemas históricos, es frecuente que las diversas
aproximaciones a un mismo tema contribuyan a poner de relieve aspectos parciales
cuya suma, y ŭnicamente la suma, dé cumplida explicación y valoración de los
diversos temas. En el tema del colonado la parcialidad de las consideraciones es algo
ya tópico a lo largo de la historia de su investigación. Y esto no sólo por razón de los
documentos que periódicamente vienen apareciendo relativos al asunto, sino también
porque las perspectivas son mŭltiples y la complementación de las mismas viene
exigida por la dialéctica misma de las diferentes exposiciones.

Ha habido varios trabajos que trataron de exponer la condición de los colonos.
Fue genial la que hizo Savigny recogiendo las disposiciones legales de los códigos ya
en 1822 1 , pero las disposiciones legales no recogen el álito existencial de las situacio-
nes y por eso se han buscado datos que iluminen esta dimensión. Por citar sólo
algunos estudios recordemos que J. Le Goff se acercó al tema de la valoración del
trabajo en el mundo tardoantiguo y altomedieval, en un trabajo que por su amplitud y
generalidad no ilumina en exceso el aspecto que nos ocupa 2 . J. Percival volvió sobre
el tema y trató de profundizar en las obligaciones de los colonos y en la jurisdicción de
los seriores acercándose a nuestro planteamiento de hoy, pero sin llegar a tocarlo
expresamente3.

1.—NUESTRO ANGULO DE CONSIDERACION

La impresión que se saca de la lectura de los trabajos que acabamos de
mencionar así como de muchos otros cuya relación ofrecemos en otro lugar de este
mismo volumen es más bien negativa y pesimista respecto a la situación de los
colonos. Y no ponemos en duda que tal impresión es globalmente exacta, pero nos
preguntamos si ella sola agota el panorama de la situación de los colonos. Y nuestra
respuesta es que no.

Creemos que la condición de los colonos será valorada de manera muy dife-
rente si se la considera respecto a la esclavización del campesino libre o en relación
con la liberación más o menos grande del siervo esclavo ocupado en trabajos agríco-
las. Es o aparece diversa si se se acent ŭan las penalidades de la prepotencia que
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engendra la posesión y el ansia de engrandecer las propiedades, la pulchritudo iun-
gendi o si se acentŭa la magnanimidad de los posessores que tratan de forjar una gran
«familia» en sus latifundios. La condición que tratamos de definir es muy diversa si se
la considera en abstracto, por relación a una utópica sociedad de hombres iguales y
libres, con todos los derechos y en situación ideal de disfrute de los mismos en las
condiciones económicas y sociales requeridas al efecto; o bien si se considera al
colono como miembro de la sociedad real en la que le tocó vivir, en la que unos pocos
lo tenían todo y los demás, para poder tener algo, necesitaban entrar en relación con
aquellos pocos. Frente a los pobres de solemnidad el esclavo y más el colono por lo
menos tenían acceso a la comida y al vestido. El horizonte puede variar igualmente si
el problema se plantea estáticamente o si se le ve a la luz de un dinamismo que
evoluciona: no es lo mismo el colono de una sociedad culta y urbana en el Bajo
Imperio que el colono o siervo de la gleba de la sociedad feudal.

Es nuestra intención contribuir a precisar la antropología existencial de los
colonos en la época que va desde fines del siglo cuarto hasta fines del quinto,
aduciendo los datos ideológicos de dos fuentes de información cristiana una y pagana
la otra: S. Juan Crisóstomo y la Historia Augusta.

2.—EL ORIGEN DEL COLONADO Y EL PROCESO DE CONCENTRACION DE LA
PROPIEDAD

Segŭn Goffart la ley del año 332 no habla de colonos ligados necesariamente a
la tierra, sino ŭnicamente al lugar de su origo (C. Th. V, 17, 1).

En el ario 361 la situación de los arrendamientos se ha desarrollado en cierta
medida. Se puede presumir que se ha hecho responsables a los senadores de las tasas
de todos sus arrendatarios que hubieran huido. Y los arrendatarios se dividen en dos
clases, segŭn que formaran parte de laprofessio del terrateniente o hubieran declarado
alguna tierra de su propiedad aunque fuera pequeria.

Es en el 371 cuando se da la ley para los granjeros arrendatarios del Ilírico, que
constituye el primer documento de los rasgos característicos de la institución del
colonado. Por primera vez aparece allí la obligación de los colonos de permanecer en
la tierra en lugar de estar obligados a pagar las tasas.

El estatuto para Palestina se da en el 393; para Tracia en el 396; y para la Galia
en el 399 hay una ley que demuestra que ya no se entendía el sentido de capitatio4.

Con este contexto ante los ojos y sobre todo en esta cronología encontramos
una curiosa característica en la obra de S. Juan Crisóstomo: los lugares en los que toca
el proceso de concentración de la propiedad están todos en las obras que predicó en
los arios de sacerdocio en Antioquía. Los grandes comentarios al N. T. son un
proceso de acercamiento a la realidad social y ya en el comentario al Génesis explota
y ataca con firmeza y claridad a los que se afanan y oprimen para unir casa con casa y
campo con campo arrebatándolo a su vecino (XXII, 6 PG 53, 194; XXX, 2 PG 53, 275;
XLVIII, 1 PG 53, 435; LIX, 1 PG 54, 514)5.

Poco después de pronunciados los sermones de este comentario el santo pasa a
obispo de Constantinopla. Y allí el fenómeno es descrito de modo distinto. Sus
exhortaciones van dirigidas a los terratenientes para que atiendan a las comunidades
de sus posesiones.

Se diría que este ŭltimo cuarto de siglo ha sido una época de grandes cambios
en la situación del problema y por tanto de los campesinos, aun descontando la dosis
de subjetividad en la predicación del santo.
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3.—LA CONDICION EXISTENCIAL DE LAS CLASES DEPENDIENTES

Sería, sin embargo, pecar de estrechez de miras el reducir el problema a
antropología ideológica o intelectual, ya que, al menos a juzgar por el testimonio de S.
Juan Crisóstomo, la situación es tan grave que el problema del primum vivere está en
el centro y es el más urgente, el ŭnico urgente de todos los problemas.

Dicho más concretamente: los pobres de solemnidad, los que no tienen nada se
mueren por inanición6 , mientras que los integrados en el sistema, aunque sea como
esclavos tienen por lo menos vestido y pan7.

Situándonos en la perspectiva agrícola, la situación de los trabajadores libres
con mucha frecuencia es de absoluta opresión 9 , siempre es arriesgada 9 y en cambio en
los poblados creados por los seriores en sus latifundios, se están estableciendo tien-
das 19 , lo que parece indicar una cierta capacidad de consumo en la sociedad que se
está forjando.

En la Historia Augusta se habla de pobres 11 , pero siempre en relación con su
solución en la incorporación al orden de los posesores en una u otra manera.

Resumiendo: ante el problema, que no admite espera, de la supervivencia, en
una situación en la que la masa de la población se ha visto desposeída de sus
posibilidades de reacción, la ŭnica salida es la integración en el orden existente.

4.—EL FINAL DE LA PROTESTA

Cuando se estudia en profundidad la doctrina y postura social de S. Juan
Crisóstomo sorprende el constatar que para resumir la misma se podrían emplear con
muy escasas variaciones las palabras que emplea p.e. Struve al caracterizar la situa-
ción de Grecia en la época posterior a la Guerra del Peloponeso 12 . Y sin embargo hay
ocho siglos de distancía!!!

La ŭnica variación esencial es la constatación que en el Crisóstomo de ŭ ltima
hora, de sus arios de obispo, se mantiene una postura fundamentalmente distinta de la
que se constata en el siglo IV a. de C. o en el Crisóstomo predicador de Antioquía.

En el siglo IV a. C. las críticas tienden a una serie de exigencias sociales tales
como la redistribución de tierras, la anulación de las deudas, otorgamiento de dere-
chos políticos a la mujer, emancipación de la mujer de la opresión hogareria, mitiga-
miento de la educación de los niños, en una palabra, se añora «un orden socializado»,
un «régimen en el cual todos los beneficios y bienes estén puestos a disposición y
alcance comŭn»13.

San Juan Crisóstomo, en los años de sacerdote, busca soluciones a la situación
lamentable en que viven las clases bajas de su tiempo, critica el avasallamiento de los
débiles en el proceso de concentración de la riqueza 14 , critica la opresión de los
trabajadores libres en el campo ls, exalta la condición de los campesinos 16 , condena la
usura17 y su exigencia de dar limosnas podría ser un eco de la redistribución de las
riquezas, tópico de las exigencias sociales de todo el mundo antiguo19.

En su segunda época, en los arios de obispo en Constantinopla, la denuncia de
la injusticia de la situación contin ŭa 19 , pero... (y esto es lo que aquí queremos
resaltar)... se han acabado las exigencias de solución «democráticas» (por denominar-
las de alguna manera). El mismo pone en práctica un sistema de vida «comunista»,
que defiende como una solución al problema20 y a los ricos les pide que «cristianicen»
sus latifundios atendiendo al bien espiritual de sus campesinos 21 . Se diría que hay una
aceptación de lo irremediable: el orden social existente y un intento de remediar los
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problemas sin tocar el mismo, vivificándolo de la manera que se pueda, pero sin
modificar en modo alguno su estructura fundamental.

La Historia Augusta ofrece una perspectiva imperial del problema y por tanto
es vano buscar en ella reminiscencias de protesta social. Contempla la sociedad desde
arriba, desde el orden de los posesores y la ŭnica posibilidad de participar de los
bienes es recibir posesiones de mano del emperador 22 o integrarse en las posesiones
de un terrateniente como trabajador, como ocurre con los bárbaros23.

Se diria que los cristianos han mantenido por un poco de tiempo la antorcha de
la protesta, en función de su sistema de valores y de sus ideales monacales y de
desprendimiento de los bienes del mundo; pero que con la «cristianización» del
Imperio, también ellos perdieron la capacidad de critica y que asistimos a la acepta-
ción del orden piramidal como lo ŭnico real y aŭn lo ŭnico posible. No hay más
protesta.

5.—INTENTO DE CARACTERIZACION DEL ORDEN SOCIAL

5.1.—Parcialidad de la perspectiva

De las dos fuentes que hemos tomado como testigos de la situación vamos a
usar la Historia Augusta y sólo la ŭltima etapa de S. Juan Crisóstomo. Y la razón es
obvia: si para describir la situación existencial de los pobres era más ŭtil la primera
etapa de la predicación del santo, precisamente por la vivacidad de su protesta, para
intentar caracterizar el orden que se impone es más claro el usar las lineas del orden
ya adquirido, no sólo en vias de formación. De todas maneras también en la etapa
primera de la predicación crisostómica hay elementos que nos serán de utilidad, pero
sólo como medios para detectar el proceso que ha conducido al final.

5.2. —Una crítica de la riqueza

El siglo IV fue época de recuperación económica y fue época de recuperación
intelectual. Pero los cauces de la recuperación económica debieron ser objeto de
aguda discusión y el problema filosófico de la moralidad de la riqueza aparece aqui y
allá con suficiente insistencia como para que merezca atención.

No vamos a recoger aqui los textos en los que Crisóstomo arremete contra los
ricos que le oyen, que son muchos y muy duros, pero si tenemos que atender a una de
las razones que el santo emplea en su polémica. Sus oyentes le objetaban que también
los amigos de Dios, de los que habla la Biblia eran ricos, como p. e. Abraham. Y el
santo responde: ,Acaso son malas, me dirás, si las he recibido por herencia? Habrás
recibido cosas que han sido amontonadas por obra de la iniquidad. Porque tus
antepasados cierto que no recibieron sus riquezas desde Adán, sino que ha habido
muchos antepasados en la cadena; y entre estos muchos, alguno, sin duda, ha robado
bienes ajenos. i,Pues qué, es que Abraham tuvo sus riquezas injustamente? L,0 es que
Job, aquel hombre sin culpa, justo, veraz, piadoso, carente de todo mal, fue injusto en
sus posesiones? Las riquezas de aquéllos no consistian en oro, plata o edificios, sino
sólo en animales. Y además eran también ricos segŭn Dios. Que sus riquezas estaban
compuestas de ganados, es claro, puesto que el que escribió el libro, al narrar lo que
aconteció a aquel bienaventurado, cuando dice que sus camellos, yeguas y asnas
perecieron, no ariade que fueran destruidas cantidades de oro. Abraham a los animales
ariadia el ser rico, pero por el nŭmero de sus siervos.	 es que no los habia
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comprado? En manera alguna, pues dice la Escritura: nacidos en casa eran aquellos
trescientos dieciocho (Gen 14, 1 1). Y tenía ovejas y ganado vacuno. Y de dónde
envió oro a Rebeca? Porque había recibido regalos de Egipto, que no tenían origen ni
en la fuerza ni en la injusticia»24.

El texto no es ocasional ni es una ocurrencia pasajera que la imaginación
calenturienta del santo se inventa para salir del paso en un momento de dificultad
intelectual. La idea aparece varias veces y en diversas épocas y contextos en la
predicación del Crisóstomo 28 , por lo que podemos concluir que no sólo la polémica es
viva en la época sino que la b ŭsqueda de argumentos en la línea de justificar sólo la
riqueza «natural» y no la «artificial» es algo que caracteriza este tiempo.

Algo semejante podemos destacar en la Historia Augusta. En la vida del
emperador Alejandro Severo se nos cuenta que cuando serialaba sucesor en alg ŭ n
cargo «le daba espléndidos regalos, para que, siendo un particular y de acuerdo con su
posición, pudiese vivir honestamente con los recursos que le entregaba: campos,
ganado, caballos, trigo, herramientas férreas, medios para construirse una casa, már-
moles para adornarla y cuantos recursos la edificación requiriese. Oro o plata rara-
mente distribuyó a nadie excepto a los soldados...» 26 . Y en otro lugar: «a los que
habían tenido cargos p ŭblicos y los veía pobres en verdad y no por simulación ni como
resultado de sus despilfarros, los ayudó con muchos dones de utilidad: tierras, escla-
vos, animales, rebarios, aperos campesinos...» 27 . Y aun el uso del dinero iba destinado
ŭnicamente a la organización de una riqueza «natural»: «Concedió préstamos p ŭblicos
al cuatro por ciento de interés y así proveyó de dinero sin usuras a muchos pobres
para que se compraran parcelas de terreno, dinero que tenían que devolver de sus
cosechas» 28 . La Historia Áugusta, pues, en su valoración de la riqueza parece estar
dando la misma opinión que S. Juan Crisóstomo: sólo la riqueza que se basa en la
producción segŭn la naturaleza es honorable. Acerquémonos al problema desde otro
ángulo de consideración.

5.3.—Un «Cosmos» rural

Paralela y complementariamente a esa especial visión del problema de la ri-
queza honorable, surge o existe toda una cosmovisión cuyo centro focal es la vida del
campo. 0 dicho de otra manera: el ideal de vida centrado en las ciudades, con su vida
social y cultural propia de la época clásica ha dejado paso a otro cuya realización se
centra en los grandes dominios y cuyas características se definen con rasgos tomados
de la cultura agrícola. Veamos cómo.

Toda la espiritualidad de S. Juan Crisóstomo es una crítica de la vida urbana:
fustiga incesantemente la vida de charla vana en el ágora y en los diversos puntos de la
ciudad. Los «corrillos» son inmorales por hablar de cosas vanas 28 . El santo predica no
pocas veces contra los pecados de la lengua", acerca de los males de las conversacio-
nes 31 y, sin duda en relación con este problema, afirma el santo que cuanto mayores
son las ciudades, son peores los hombres 32 . De su condena de los espectáculos no
vamos a hablar aquí. Es cosa harto conocida. Las ciudades están corrompidas por la
pasión por los espectáculos 33 y los bárbaros son alabados por no tener teatros34.

Las mismas ideas, pero expresadas ahora por el lado opuesto aparecen en su
alabanza de la vida campesina, cuando en la homilía XIX al pueblo antioqueno con
ocasión del motín de las estatuas exalta a los campesinos que han acudido a la iglesia,
por dedicarse al trabajo del campo, cosa que avergrienza a los habitantes de la ciudad;
por no tener espectáculos; porque les es más fácil que a los filósofos el contentarse
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con tener comida y vestidos; por no usar ungŭentos ni perfumes: es decir, por llevar
una vida al margen de la industria, del comercio y de la cultura intelectual griega35.

Y tampoco aquí la postura del santo es algo coyuntural, sacado a luz en un
momento de necesidad dialéctica. No. Su crítica de la vida urbana alcanza profundi-
dad filosófica en la exposición que hace de la utilidad de las diversas artes, tema que
repite muchas veces en diversos lugares de sus obras. Por citar un solo pasaje: «arte
es la agricultura, arte el tejer, arte el construir, las cuales son absolutamente necesa-
rias porque son las que más protegen nuestra vida. El resto de las artes, como la
herrería, la carpintería, el pastoreo de ovejas y ganados son artes auxiliares. De todas
ellas la más necesaria es la agricultura, que fue la que Dios introdujo la primera
cuando creó al hombre: sin calzados y sin vestidos se puede vivir, pero sin agricultura,
no. Así se dice que viven los harnaxobios; así los nómadas que viven entre los escitas;
así los gimnosofistas que habitan en la India. Todos estos abandonaron el arte de
confeccionar vestidos y viven ŭnicamente con la agricultura. Avergonzaos vosotros,
cuantos necesitais de artes superfluas y no podeis vivir sin cocineros, reposteros,
bordadores y muchos otros de este estilo. Avergonzaos los que habeis introducido las
vanas artes en la vida humana. Y a vosotros que creeis en Cristo os averg ŭencen
aquellos bárbaros que no necesitan de tales artificios...»36.

De un modo positivo las concepciones del Crisóstomo podrían verse en sus
alabanzas del monacato, con su vida angélica en la tierra37 o en su utopia «comunista»
con la solución de los problemas de todos los pobres 38 . En ninguno de los dos casos
habla expresamente de un ideal de vida campesina, pero debe ser porque su exposi-
ción es de tipo religioso y tales comunidades son concebidas más bien como realiza-
ciones de la caridad y no descritas en sus líneas de realización. Sin duda que tal
descripción habría que verla con la luz de su filosofía del quehacer humano al que
hemos aludido y en el que la agricultura obtiene el lugar eminente.

El panorama que ofrece la Historia Augusta es similar y sumamente intere-
sante. Para el autor o los autores de la obra es una alabanza de los emperadores el que
hayan sido «agricultores» 38 , el patrimonio es parte de la personalidad misma de los
hombres de Roma. Hay frecuentes alusiones a la vida en propiedades campesinas de
los emperadores y a su residencia en ellas 48 . Pero lo que queremos destacar son dos
cosas: por una parte la distribución de las palabras referentes a la vida rural y por otra
el milenarismo o la escatología de la Historia Augusta.

Segŭn el cuadro que adjuntamos se diría que en la primera mitad de la obra,
hasta los Severos inclusive, a juzgar por el uso del léxico, hay una vida que se mueve
hacia las villas con fuerza centrífuga, pero todavía es una vida que ve a las posesiones
rurales orientadas en el marco de una concepción clásica del Imperio. Así la palabra
villa aparece casi sólo en esta primera parte y lo mismo fundus y mancipium.

Por el contrario la palabra solum y la palabra terra son características de la
segunda mitad de la obra, así como la palabra colonus y limes. Podría verse en tal uso
lexical una tendencia a considerar el suelo como algo mucho más cósmico y menos
político que en la primera parte y si, como modernamente se tiende a considerar la
Historia Augusta es obra de un solo autor, dificilmente sería pura casualidad tal
distribución de palabras, como tampoco el que la palabra mancipium aparezca en la
primera parte y la pabra colonus en la segunda. No cabe duda de que la obra estaría
escrita con una intención expositiva de describir la situación en la que el autor se ve
colocado y el proceso que ha conducido a la misma.

El argumento se refuerza si se atiende al problema del milenarismo en la
Historia Augusta 41 , Parece que el autor tiene particular sensibilidad ante la existencia
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de un saeculum que Comodo pretendió haber realizado, que también quiso realizar
Pescenius Niger, que profetizó Probo, pero que en la opinión com ŭn realizó Diocle-
ciano, es decir, que se ve realizado en la visión del Imperio desde la que escribe el
autor que identifica su cosmovisión con la del reinado del emperador ilírico. Es
importante el constatar que el autor de la obra elogia a Probo y a su sistema de
remediar las cosas en la situación del Imperio: ruralización, no necesitar de soldados,
no tener que pagar a las tropas, trabajo intelectual, paz en la tierra, y comercio en los
mares. Tal saeculum aureum probablemente se identifica con la situación desde la que
escribe el autor, en la que los bárbaros entran como colonos en el Imperio, un Imperio
en el que el limes ha dejado de ser una frontera fortificada para convertirse en una
zona geográfica.

5.4.-La situación de las clases no libres a juzgar por la terminoloffia

El uso del vocabulario crisostómico ofrece algunas características que llaman la
atenCión. De un modo general los esclavos son llamados obtt .rat. y 8spa-
naLvnaL42 . Tales términos han perdido su sentido peyorativo, si es que antes lo
habían tenido, y designan simplemente empleados domésticos, dando la impresión de
que era secundario el que fueran esclavos. La prueba más curiosa del hecho es que se
usan los mismos términos para designar a libertos que antes habían sido esclavos en la
casa de algŭn rico43.

Cuando se pretende poner de relieve el carácter «esclavo» de los servidores, se
los llama 6o1.1Xot. . Y cuando se quiere acentuar su carácter bajo y despreciable
se emplea la palabra áv6pbcodot,. Muy ocasionalmente se emplea la palabra
i)noxeCpLoç 45 o también 1:Cpyl/p1)VETOQ 46 , pero son usos raros y más que nombres
específicos de esclavos parecen nombres comunes que el contexto cualifica.

Cuando se habla en sentido figurado o translaticio, queriendo indicar la inmensa
diferencia entre el hombre y Dios y la situación del hombre con respecto al Señor,
suele emplearse la palabra bo ŭXol o bien Op66ouXol , por relación a la divinidad o a
los otros hombres47.

Si consideramos que la palabra icv8p&nobov no se usa en más de un 5 % de los
pasajes citados, y que aŭn de esas pocas veces muchas se usa en sentido translaticio,
podemos hacer ya de comienzo una hipótesis de trabajo, segŭn la cual los esclavos se
designan por el trabajo que desemperian y que el campo semántico para referirse a la
esclavitud se ha reducido o está en trance de reducirse a la misión funcional de
designar el trabajo que desempeñan los esclavos. Dicho de otro modo: la sociedad está
dejando de ser esclavista para convertirse en servil, si bien los lazos de tal condición
no son los de contrato laboral, sino que se siguen fundando en la incorporación a un
sistema cuya base es la propiedad. Esta hipótesis explica entre otras cosas tanto las
liberaciones de esclavos, que de hecho seguirían perteneciendo a la casa como sirvien-
tes o colaboradores más o menos obligados, como la reducción de los trabajadores
agrícolas a la condición de colonos.

5.5.-j,Por qué colonos y no esclavos?48

El orden que estamos describiendo como realizándose en un sistema rural de
relaciones es piramidal. No es preciso insistir en ello. Pero qué hay que atribuir el
que la integración de las clases baja -s en el mismo se haga por el sistema de colonos y
no por la esclavización, como fue sistema en otros tiempos? No vamos a repetir aquí
las mŭltiples teorías sobre el origen del colonado. Tampoco vamos a hablar del
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probable influjo del cristianismo en la dulcificación de las leyes de la esclavitud.
Creemos más bien que de las ideas expuestas se deduce que la integración de los
campesinos pobres o de los bárbaros recién llegados en el sistema de colonos es algo
que se realiza «voluntariamente» para evitar males mayores o conseguir bienes mayo-
res. Por otra parte, conseguida así la adhesión de los nuevos s ŭbditos por un medio
más eficaz que la violencia, a estos «emperadores de tono menor» que son los
latifundistas les cla mucha más gloria" el tener s ŭbditos libres que esclavos 50 . Además
la esclavización en la nueva situación no era posible por faltar la unidad de coacción,
que primeramente fue la vieja polis y más tarde fue el Imperio con sus fuerzas
armadas. En la situación nueva, con el ejército profundamente barbarizado, y ac-
tuando en función de objetivos y de intereses distintos, falta la fuerza que garantice el
orden en la esclavitud.

Pero es que ni era comprensible, ya que el nuevo orden de cosas, en la
perspectiva general del Imperio, se verifica en función del pago de las tasas, no en
función de la producción y del interés de la comunidad urbana. De ahí que primero se
de el hecho y luego surjan las determinaciones legales que emanan del emperador
cuando el interés de la recaudación de los tributos así lo exige por haber sido puesto
en cuestión por algŭn motivo particular.

/6.—CONCLUSIONES

Sin pretender sacar conclusiones de validez absoluta, como ya indicábamos al
comienzo del presente trabajo, creemos haber trazado el cuadro ideológico en el que
la institución del colonado encuentra una comprensión mayor.

Se institucionaliza cuando los campesinos no tienen otra situación ni otro modo
de defensa. Mientras dura la sociedad culta del mundo tardo-antiguo es una gloria de
los señores que, por tanto, lo cuidan y lo miman, hasta hacer de la situación de los
colonos una condición aceptable cuando no llega a ser excelente. Será el ocaso de la
cultura y la militarización de los feudos lo que haga sentir la opresión de la esclavitud
sobre los sŭbditos, pero entonces ya estaremos en otra época y en el lugar del colono
existirá el siervo de la gleba.

NOTAS

1 F. G. von Savigny, «Ueber den rómischen Kolonat», Abhandlungen der historisch-philologischen
Klasse der kbniglichen Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 1822, 1-22. Se reedita en 1828 y en
Vermischte Schriften, Berlin 1850, II, 1-66.

2 J• Le Goff, «Travail, techniques et artisans dans les systémes de valeur du haut moyen age (Ve-Xe
siécles)», Settimane di studio del Centro Italiano di Studi sull Alto Medioevo, XVII, 2-8 de abril de 1970,
Spoletto 1971.

3 J. Percival, «Seigneurial aspects of Late Roman estate management», The English Historical
Review, n.° 332, july 1969, 449-473.

4 W. Goffart, Caput and Colonate. Towards a history of Late Roman Taxation, Toronto 1974.
5 Sobre la datación del comentario al Génesis en los años finales de la actividad antioquena del

Crisóstomo hemos tratado en otro lugar, Cfr. Aspectos de la sociedad del Bajo Imperio seg ŭn las obras de
S. Juan Crisóstomo. Nuevo método de utilizar el contenido para determinar la cronología de los escritos
del santo, Madrid 1975.

Es patética la descripción que hace el santo en In I Cor XI, 5 PG 61, 94 s: ...Y el que queda
privado de bienes sea atormentado por la penuria de lo necesario, se lamente, atraiga sobre ti mil
acusadores, y, llegada la tarde, deambule por el ágora, se dirija a todos los rincones de los pórticos, incierto
y ansioso, no atreviéndose a confiar ni siquiera en pasar la noche. <:,Porque cómo va a dormir si el vientre le
muerde, el hambre le asedia, el hielo le deja aterido y las lluvias le caen encima? Y mientras tŭ vuelves del
baño bien lavado, vestido con suaves vestiduras, y te diriges alegre y contento a una mesa bien surtida, él
impulsado por el frío y el hambre vaga por el ágora, con la cabeza inclinada, extendiendo la mano. Y por
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miedo no se atreve a dirigirse al que, saciado, se sienta ante una mesa opípara, para pedirle el alimento
necesario; y con frecuencia tiene que retirarse injuriado. Cuando hayas vuelto a casa y te sientes a la mesa,
luciendo por toda la vivienda una iluminación espléndida y esperándote abundantes manjares, acuérdate de
aquel miserable e infeliz, que, al modo de los perros, vaga por los pórticos entre tinieblas y barro. Y si se
marcha de allí, no se va a casa, ni a reunirse con su esposa, sino a un montón de heno, lo mismo que hacen
los perros que ladran, rabiosos toda la noche». Cfr. también In Gen XXVII, 3 PG 53, 243; In Gen. sermo V,
3-4 PG 54, 602-604; In Gen. sermo VII, 5 PG 54, 616, etc. y sobre todo In I Cor XXI, 6 PG 61, 176s, donde
ofrece descripciones espeluznantes de los usos de que se servían los pobres para obtener un poco de dinero.

7 Hay pasajes en las obras del Crisóstomo en los que el vestido del esclavo se describe como sucio
(In I Thess. V, 4 PG 62, 427) y la mesa del esclavo como fétida y ruidosa (In Colos.; IV, 3 PG 62, 530), pero
tales textos son más bien excepción. Respecto al vestido son muchos más los pasajes que hablan del lujo
desplegado en vestir a los esclavos, forrar de oro a los bárbaros. Con razón se ha puesto de relieve que
había esclavas que pretendían ir tan bien vestidas como sus señoras (J. M. Vance, Beitriige zur byz.
Kulturgeschichte am Ausgang des IV Jahr. aus den Schriften des Johannes Chrysostomus, Jena 1907, p. 71
citando a In Ephes. XV, 3-4 PG 62, 109). Además del vestido y más importante que él era el hecho de que
los esclavos tenían comida. Diariamente se les asignaba una ración de trigo (In Rom. XIV, 2 PG 60, 526). A
veces se dice que comen mucho (In H Cor. XVII, 3 PG 61, 522) y en ocasiones participaban de la mesa de
sus señores (De Anna II, 5 PG 54, 650). Había siervos que tenían siervos propios (1n Mt. LVIII, 4 PG 58,
571). Y parece que algunos tenían también casa propia (1n Ephes. XXII, 2 PG 62, 158). Y no queremos
aludir a la situación de esclavos «especializados» cuya vida era la de no pocos «ejecutivos» de la actualidad.

8 In Mt. LXI, 3 PG 58, 591.
9 Arriesgada por la inseguridad de las cosechas (De resur. mort. 5 PG 50, 425; De. glor. in tribul. i

PG 51, 155s; In Gen. XLI, 1 PG 53, 375; In Jo. XIII, 1 PG 59, 85, etc.); por las incursiones de los bárbaros
como ocurre con los ataques de los isaurios de los que nos hablan incesantemente las cartas del santo desde
el destierro; por la opresión de los que intentan robarles los campos (De Dav. et Saul III, 3 PG 54, 698), etc.

10 1n Act. XVIII, 4-5 PG 60, 146 s.
11 Para los pasajes de la Historia Augusta si no indicamos otra cosa remitimos al cuadro adjunto al

presente trabajo.
12 V. Struve, Historia de Grecia, vol II, Buenos Aires 1964, pp. 172-173: «La colérica protesta de

las masas desheredadas se reflejó, tal como lo hacen ver las fuentes literarias de aquellos tiempos, en una
aguda crítica a los órdenes sociales que se habían enseñoreado y en las febriles b ŭsquedas de un régimen
social más justiciero. En los círculos democráticos estaba ampliamente difundida la opinión de que el mal
principal estribaba en la propiedad privada: no la había habido en la antigŭedad, en el período del siglo de
Oro, no la había tampoco entre muchos pueblos foráneos, por ejemplo entre los escitas, los que, en virtud
de ello, gozaban de la fama de ser «los más felices de todos los hombres» (Eforo, FHG I, 256, 76). La
misma destruye entre los hombres la comunidad de ideales y la unanimidad, las simpatías reciprocas, los
buenos deseos mutuos, engendra un egoísmo desenfrenado, la ilimitada codicia y la caza del lucro, la
insaciable sed de los placeres más agudos, de una vida ociosa al igual que los zánganos. Tales pintorescas
definiciones de las que se hallan abigarradas abundantemente las obras de los autores del siglo IV
-Jenofonte, Lisias, Isócrates, Platón, Aristóteles, Demóstenes- fueron creadas, indudablemente, por el
pensamiento popular, reflejan la postura crítica de las amplias masas populares respecto a la amarga
realidad circundante (siglo IV), y, por esto, en las obras literarias se recurre a ellas para la total compren-
sión por los amplios círculos de la población libre».

13 V. V. Struve, Historia de Grecia, Buenos Aires 1964, vol. II, p. 173.
14 In Jo. LXV, 3, PG 59, 364; In Gen )0(II, 6 PG 53, 194; In Gen. XXX, 2 PG 53, 275; In Gen.

XLVIII, 1 PG 53, 435.
In Mt. LXI, 3 PG 58, 591.

18 Toda su filosofía sobre la preeminencia de la agricultura es buena indicación de su modo de
pensar sobre la importancia y dignidad de los agricultores. De ello hablamos más adelante.

17 No vamos a discutir aquí el problema. Lo hemos hecho en otro lugar (Sociedad y EconomM en el
Bajo Imperio segŭn las obras de S. Juan Crisóstomo, Madrid 1978, cap. V, 7.3 en prensa). Notemos
ŭnicamente el enorrne acento que pone el santo en condenar a los «avaros», tema que llena una gran parte
de la predicación del santo.

18 De igual manera las alusiones y el tratamiento del tema de la limosna es central en la obra del
Crisóstomo. (Cfr. O. Plassmann, Das Almosen bei Johannes Chrysostomos, Mŭ nter i. W. 1961).

In Ps. XLVIII, 3-4 PG 55, 503-505; In Ps. XLVIII, 4 PG 55, 517 s.
29 In Act. XI, 3 PG 60, 97 s.; In I Tim. XII, 4 PG 62, 563-564; 1n I Tim. XV, 4 PG 62, 585; In Hebr.

XIX, 2 PG 63, 141.
21 In Act. XVIII, 4-5 PG 60, 146 s.
22 Las donaciones imperiales son un tópico en la Historia Augusta. No sabemos que haya un

estudio monográfico de los modos de acceso a la posesión seg ŭn este libro. Algunos textos al respecto son
AS 21, 2; 32, 2-3; 40, 2; 58, 2; A 48, 2 ss.

23 Cl 9,4: factus limitis barbari colonus e Gotho; Pr 15, 2: omnes iam barbari vobis arant.
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24 In I Tim. XII. 3 PG 62. 562.
25 In Gen. L1X, 1 PG 54, 514; ln Gen. XLVIII, 2 PG 54, 437; In Gen. XLVIII, 5 PG 54, 440. Y toda

la polémica sobre la licitud de las artes tiene subyacente el problema social de la injusticia de la situación de
los pobres.

28 AS 32, 3-4.
27 AS 40, 2.
28 AS 21, 2.
29 In Gen. sermo VI, 1 PG 54, 605.
38 De proph. obsc. II, 8 PG 56, 188.
31 In Jo XVIII, 4 PG 59, 119 S.

32 M Act. XXXVII, 2 PG 60, 265.
"	 -Innn IV. I PG 54. 661.
34 In Mt. XXXVII, 7 PG 57, 427.
38 Ad pop. ant. XIX, 1 PG 49, 188.
38 In 11 Cor. XV, 3 PG 61, 506 s; cfr. In Mt. XL1X, 4 PG 58, 501; In I Cor. XXXIV, 4-5 PG 61, 291

s; In I Cor. X, 4 PG 61, 86 s.
In Mt. LVIII, 5 PG 58, 572.

38 In Act. XI, 3 PG 60, 97 s.
39 AP 2, 1. 10; 7, 10-11; C1A ii, 7, etc.
48 Cfr. el cuadro adjunto.
41 J. Schwartz, «Du millénarisme dans l'Histoire Auguste», Historia Augusta Colloquium, Bonn

1971, pp. 157-163, artículo que, sin embargo, no entra en el tema que aquí planteamos ya que se limita a
estudiar el concepto expreso de «milenarismo» y sus eventuales ecos a la literatura contemporánea. No
estudia directa ni indirectamente la «edad de oro».

42 En alguna ocasión habla de: Cfr. In Gen. XXXVIII, 1, PG 53, 351; In Gen. XXXIX, 4 PG 53,
366, etc.

43 In Mt. XLV, 2 PG 58, 174; De eleem. 3 PG 51, 265.
44 Es curioso atender a las contraposiciones semánticas que se pueden constatar en los siguientes

lugares: In Mt. LVIII, 4 PG 58, 571; In Princ. Act. I, 5 PG 51, 76; In Jo LXXX, 3 PG 59, 436; In Philipp.
VIII, 2 PG 62, 241; In Tit. III, 4 PG 62, 676; In 11 Cor. XXIV, 3 PG 61, 566.

48 (In Jer. II, 14 PG 64, 765).
In Ps XLVIII, 9 PG 55, 237; In 11 Cor. XXIV. 2 PG 61. 566.

47 En ocasiones también designan esclavos palabras tales como natv , ecpetnovTE, ,Oi.3 LOb

48 La disyuntiva no debe entenderse como absoluta. Ha sido muy discutido si en esta época hubo
esclavos en el trabajo agueola. Parece que sí que los hubo, pero las fuentes no hacen hincapié en el tema, ya
que lo característico es que los campos estén 1.1bi.,,lo5 por colonos. Y esta característica es lo que aqui
tratamos de estudiar.

49 El interés por la gloria que siempre fue una de las características del comportamiento griego en el
Bajo Imperio es comŭn a toda la sociedad romana tanto de oriente como de occidente, pero ha cambiado el
componente del concepto de «gloria». Ahora, en la Antignedad tardía es una gloria externa, que se
manifiesta más por el «tener» que por el ser o el actuar. S. Juan Crisóstomo arremete contra tal forma de
vida en sus alegatos contra el lujo y prácticamente en toda la polémica citada sobre la moralidad de la
riqueza hay una discusión del problema de la gloria tal como se vivió en aquel tiempo.

80 Los colonos en la Historia Augusta aparecen con particular brillo. Cierto que no hay muchos
textos que hablen de ello. Si descontamos el pasaje dudoso de Car 11, 2, sólo hay tres pasajes. En AS 13, 6:
«cum eius natalem aruspices commentarent, dixerunt eum summam rerum tenturum, idcirco quod hostiae
de ea villa, quae esset Severi imperatoris, adductae essent et quas in illius honorem coloni parassent» el
poner de relieve que habían sido colonos los que las habían preparado puede ser signo de una estimación de
los mismos. En Cl 9,4: factus limitis barbari colonus e Gotho, el concepto de colono es la romanización del
bárbaro, lo que siempre es honorable. Y en Tac 6,8: ne sic rem p. patresque conscriptos populumque
Romanum ut villulam tuam, ut colonos tuos, ut servos tuos relinquas, la contradistinción de los siervos y la
constitución de los colonos en una clase específica de las posesiones que el hombre deja en herencia, si bien
es un «objeto» de la posesión, es cualificado y visto en el contexto de la gloria del poseer parece digno.

81 Al presentar el cuadro adjunto sobre el léxico relativo al mundo agrícola en la Historia Augusta,
no pretendemos entrar en discusiones de estructuras internas del libro. El Dr. A Ráscher, del Seminario de
Historia Antigua de la Universidad de Bonn, nos manifestó verbalmente su opinión de que mejor que dividir
en dos partes la obra, sería dividirla en tres, seg ŭn las líneas indicadas tras de Opilio Macrino y antes de
Valeriano. Es probable que no le falte razón; pero lo que aquí me interesa señalar, y en esto el Dr. Ráscher
estaba totalmente de acuerdo, es que el autor de la Historia Augusta, que puso mucho más de su propio
mundo en la ŭltima parte de la obra que en la primera (o primera y segunda) sin duda porque halló mucho
menos en sus fuentes, pertenece a un mundo muy distinto (segunda mitad del siglo V o incluso, quizá, época
de Justiniano, segŭn el grupo de Bonn) y eso se demuestra en el léxico y datos de la obra, que aquí
recogemos.
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